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Plantas resistentes a plagas, mosquitos que 
combaten el dengue y producción de insuli-
na para personas con diabetes; esas son al-
gunas de las aplicaciones que tienen en la 
actualidad los organismos genéticamente 
modificados (OGM). Una tecnología que des-
de su aparición desató fuertes debates políti-
cos, económicos y científicos.

nuevo siglo

Los OGM, conocidos como transgénicos, son orga-
nismos vivos a los que se introduce genes proce-
dentes de otras especies para brindarles nuevas 

características, como resistencia o color. Algunos 
ejemplos de estos organismos son el trigo apto para 
celíacos (personas intolerantes al gluten del trigo) y 
los claveles azules.

El desarrollo de esta tecnología, que tomó fuerza a fi-
nales de los años setenta, ha estado ligado, principal-
mente, a la agricultura. Las primeras generaciones de 
transgénicos fueron recibidas con las manos abiertas 
por las empresas agrarias, ya que, según explica el 
profesor e investigador del Tecnológico de Costa Rica 
(TEC), Giovanni Garro, se enfocaron en aumentar los 
rendimientos productivos.

“El primer grupo de transgénicos desarrollado fue 
muy atractivo para el productor, porque lo primero 
que se agregó fueron características de resistencia a 
plagas y clima. Eso generó un aumento en los rendi-
mientos de producción y una disminución en el uso 
de agroquímicos en la siembra de productos como 
el algodón y el maíz”, explica el investigador del TEC.

La primera planta modificada genéticamente, un ta-
baco resistente a los antibióticos, apareció en 1983. 
Sin embargo, pasaría poco más de una década para 
que un transgénico se empezara a comercializar. El 
Tomate Flav Sabor, desarrollado por una empresa de 
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California, fue el primer OGM que llegó al mer-
cado, en 1994.

Luego aparecieron la soya y el maíz transgénico, 
productos con los que el cultivo de OGM se em-
pezó extender, sobre todo en los Estados Unidos, 
hasta alcanzar 1,7 millones de hectáreas cultiva-
das en 1996.

Desde entonces, la expansión ha sido vertigino-
sa. En la actualidad, según el Servicio Internacio-
nal para la Adquisición de Aplicaciones Agrobio-
tecnológicas (ISAAA por sus siglas en inglés) se 
siembran unos 181,5 millones de hectáreas de 
transgénicos en veintiocho países (de los cuales 
veinte son naciones en vías de desarrollo).

Estados Unidos es el país donde más se cultiva 
transgénicos, con 73,1 millones de hectáreas, 
mientras que Brasil y Argentina ocupan el segun-
do y tercer lugar, respectivamente. Los produc-
tos más cultivados en el mundo son la soya, el 
maíz y el algodón.

Fuerte oposición
El desarrollo de los OGM no ha estado libre de 
polémica, y más bien su crecimiento ha enfren-
tado una fuerte oposición multisectorial, siendo 
los argumentos ligados a los posibles efectos de 
los transgénicos sobre el ambiente los más esbo-
zados por los opositores.

Múltiples frentes afirman que los OGM contami-
nan genéticamente a otras variedades de espe-
cies y que una vez liberados no se puede contro-
lar los efectos que tienen sobre los ecosistemas, 
situación que pondría en peligro a las especies 
cultivadas tradicionalmente. Por ejemplo, se 
afirma que una variedad de maíz transgénico 
podría contaminar y acabar con las variedades 
de maíz “nativas”.

Otro de los argumentos recurrentes es que el 
conocimiento científico sobre el funcionamien-
to de los transgénicos es todavía muy limitado y 
que las técnicas actuales de ingeniería genética 
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no permiten controlar los efectos que tiene la 
inserción de genes en un organismo.

Esos argumentos, según la investigadora de la 
Universidad de Costa Rica (UCR), Marta Valdez, 
tienen poco respaldo científico y en el fondo res-
ponden más a posiciones ideológicas ligadas a la 
idoneidad del modelo de agricultura promovido 
por los OGM.

Según Valdez y Garro, estas críticas tendrían en 
realidad un trasfondo relacionado con que al-
gunos sectores se oponen a que el mercado de 
semillas y la producción de agroquímicos para 
transgénicos esté controlado por unas pocas 
compañías multinacionales (como Bayer y Mon-
santo).

Debate jurídico
El debate sobre los transgénicos también tie-
ne resonancia en el ámbito jurídico, siendo el 
Convenio sobre Diversidad Biológica de 1992 y 

el Protocolo de Bioseguridad de Cartagena del 
2000, los dos instrumentos internacionales don-
de el tema está más presente.

El Convenio sobre Diversidad Biológica plantea 
que se deben realizar estudios de impacto am-
biental con miras a evitar o reducir al mínimo los 
efectos que puedan tener los OGM sobre la bio-
diversidad. Además, establece que cada país de-
berá regular las limitaciones o restricciones para 
el desarrollo y cultivo de transgénicos.

Por su parte, el Protocolo de Bioseguridad de 
Cartagena desarrolla el “principio de precau-
ción”, uno de los elementos del derecho am-
biental que más piden utilizar los opositores a 
los OGM. Este principio establece que un país 
podrá tomar medidas para evitar o reducir al 
mínimo los posibles efectos adversos de un or-
ganismo vivo modificado ante la falta de certeza 
científica, es decir, que los estados pueden to-
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Quiénes se oponen, 
aducen:

● Podrían causar alteraciones ge-
néticas o reacciones alérgicas en 
los que los consumen.

● Las plantas tratadas podrían al-
terar el equilibrio natural.

● Las empresas desarrolladoras, 
son grandes compañías que au-
mentan su control del mercado 
de los alimentos y hacen cada vez 
más dependientes a los agriculto-
res de ellas.

mar medidas restrictivas con base en la existen-
cia de dudas sobre el impacto que podría tener 
la introducción de un transgénico al ecosistema.

A partir de esos principios, propios del derecho 
internacional, queda en potestad de cada esta-
do el establecer las medidas regulatorias para 
el cultivo y desarrollo de OGM. Por ejemplo, la 
Unión Europea faculta a sus miembros para pro-
hibir el cultivo de transgénicos, aprobados a ni-
vel comunitario, por razones no científicas; entre 
ellas, políticas agrarias nacionales, ordenación 
territorial, uso de suelo y razones socioeconómi-
cas. 

Otro tema que se ha normado con el desarro-
llo de los transgénicos es el del etiquetado de 
productos que los contienen. Esas medidas tam-
bién deben ser definidas por cada país y en la 
actualidad siguen dos tendencias: la primera, 
defendida por la Unión Europea, en que se exige 
el etiquetado de todo OGM o producto en cuya 
producción exista un ingrediente transgénico; 
y la segunda, que encabeza Estados Unidos, 
defiende que solo se deben etiquetar aquellos 
OGM que tengan características “sustancialmen-
te diferentes” a sus pares convencionales; esta 
segunda posición afirma que si un transgénico 
demuestra ser tan seguro y nutritivo como su 
contraparte convencional, no tiene sentido ni 
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“Son cosas totalmente infun-
dadas y uno va viendo como 
las críticas varían por falta de 
pruebas, son argumentos que 
muchas veces no tienen base 
alguna en el conocimiento so-
bre tecnología molecular. Mu-
chas veces se utilizan sobre 
todo para hacer ruido, porque 
las afirmaciones que se hacen 
nunca están respaldadas por 
pruebas científicas”, comentó 
la investigadora de la UCR.
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“El primer grupo de transgéni-
cos desarrollado fue muy atrac-
tivo para el productor, porque 
lo primero que se agregó fueron 
características de resistencia a 
plagas y clima. Eso generó un 
aumento en los rendimientos de 
producción y una disminución 
en el uso de agroquímicos en la 
siembra de productos como el 
algodón y el maíz”, explica el 
investigador del TEC, Giovanni 
Garro.

desde el punto de vista científico ni del comercial 
una etiquetación diferenciada.

¿Qué pasa en Costa Rica? Los primeros cultivos 
de transgénicos llegaron a Costa Rica en 1991 y 
desde entonces se han centrado en la reproduc-
ción de semillas para exportación (principalmen-
te de algodón y soya), así como pruebas impulsa-
das desde la academia de productos como café, 
piña, banano, plátano, arroz y tiquisque. Hasta el 
momento, no se han cultivado transgénicos para 
comercializar en Costa Rica.

La legislación que regula los OGM en el país es 
la Ley de Protección Fitosanitaria y la instancia 
que aprueba la siembra es la Comisión Técnica 
Nacional de Bioseguridad, ente que cuenta con 
representantes del Ministerio de Agricultura 
y Ganadería (MAG), el Ministerio de Ciencia y 
Tecnología (MICIT), el Ministerio de Ambiente y 
Energía (MINAE), la Oficina Nacional de Semillas, 
la Academia Nacional de Ciencias, la Federación 
para la Conservación del Ambiente y la Red de 
Coordinación de Biodiversidad.

Hasta julio de 2015, se sembraron en el país unas 
11 292 hectáreas de transgénicos, de las que un 
91% fueron algodón.

En 2013, se vivieron los momentos más tensos 
referentes al cultivo de transgénicos en el país. 
La aprobación, por parte de la Comisión Técni-
ca, para que la empresa D&PL Semillas Ltda, una 
subsidiaria de Monsanto, sembrara de una a dos 
hectáreas de maíz transgénico, desató una serie 
de movimientos en contra.

Entre las medidas que tomaron los grupos opo-
sitores se encuentran dos recursos de amparo 
impuestos contra la siembra de maíz transgénico 
y la declaratoria de setenta y cinco municipalida-
des (de ochenta y una) como espacios libres de 
OGM; pero estas declaratorias no son un impe-
dimento, según la Comisión Técnica Nacional de 
Bioseguridad, para tramitar y brindar una solici-
tud de siembra.

Además, se impulsaron proyectos de ley que 
buscaban declarar una moratoria al cultivo de 

transgénicos en el país, pero no lograron avanzar 
con su trámite en la Asamblea Legislativa.

Lo que se viene: a futuro, según Marta Valdez y 
Giovanni Garro, la expansión de los transgénicos 
será imparable, especialmente porque las nue-
vas generaciones de OGM se centran más en 
darle beneficios al consumidor, como el desarro-
llo de productos más nutritivos.

“El avance de la tecnología en el mundo es im-
parable porque le trae muchos beneficios a los 
agricultores y ahora también a los consumido-
res. Por ejemplo, con el arroz dorado, que es un 
arroz para niños que sufren déficit en el consu-
mo de vitamina A. En lo nacional, todo depende-
rá de un gran cambio desde lo político y también 
de que los científicos eduquemos más sobre lo 
que son realmente los transgénicos”, concluyó 
Valdez.

Según la ISAAA, la expansión a futuro de los OGM 
también estará relacionada con el crecimiento 
de la población y de los cultivos en países como 
China e India. Según ese organismo, los cultivos 
transgénicos podrían aumentar cerca de un 60% 
para 2050.
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